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De Alquézar 
al covacho de 
Chimiachas y a los 
pozos de nieve de 
Campoluengo
Por J. Mariano SERAL

Bajo la penumbra de la luna 
que se apaga y la tenue luz del 
nuevo día, nosotros una vez 
más nos echamos la mochi-
la a la espalda y partimos en 
nuestro caminar desde el mu-
nicipio de Alquézar, tomando 
rumbo norte dirección al co-
llado de San Lucas, dejamos 
atrás el pueblo sumido toda-
vía en el letargo de la noche 
anterior, que poco a poco irá 
despertando pasando del si-
lencio al bullicio del trajín dia-
rio. Cruzamos el seco cauce 
del barranco de Payuala, va-
mos ascendiendo por la ladera 
sur del tozal, mirando de reojo 
la pétrea retícula del entrama-
do de los muros de piedra se-
ca semiocultos por la maleza, 
nos detenemos para observar 
el aterrazamiento de toda es-
ta zona, recordándonos esa 
economía de subsistencia en 
la cual se aprovechaba toda 
la superficie incluso las lade-
ras escalonándolas. Una vez 
que llegamos a la cresta de 
dicho collado, se abre el án-
gulo de visión, permitiéndo-
nos observar una vez más el 
cañón del río Vero. Nos dete-
nemos para escuchar el zum-
bido de sus aguas atenuado 
por la distancia, vamos reco-
rriendo con nuestra vista los 
crestones, oquedades, con-
cavidades, convexidades, las 
verticales paredes que com-
ponen el paisaje, moteadas de 
verde por la vegetación que 
se aferra a cualquier saliente 
o grieta, también contempla-
mos la trayectoria del barran-
co de Lumos, así como los 
canales que desembocan en él 
engrosando su caudal en los 
periodos de lluvia, la convi-
vencia de los estratos de roca 
caliza y de conglomerado ha-
blan de la historia geológica 
de esta zona. A mano derecha 
dejamos al borde del acantila-
do calizo un reducido olivar 
yermo, rodeado por un muro 
de piedra seca, pensamos en 
aquellos agricultores que lo 
cultivaban, mientras realiza-
ban sus labores disfrutaban de 
un paisaje de gran belleza. Va-
mos ganando altitud, la senda 
discurre paralela al cañón del 
Vero, la cual en algunos pun-
tos se convierte en verdade-
ras atalayas que nos permiten 
admirar esta obra escultórica, 
cuyo autor es la erosión. Va-
rios buitres se encaraman en 
la cresta de una roca en busca 

de la calidez de los primeros 
rayos solares, oteando el hori-
zonte, de vez en cuando algu-
no de ellos decide emprender 
el vuelo desplegando las alas 
y lanzándose al abismo, co-
menzando a planear. No po-
demos resistir la tentación de 
mirar hacia atrás y echar un 
vistazo al caserío de Alqué-
zar, sobre el cual destaca la 
Colegiata. Tras subir un pe-
queño repecho llegamos a las 
balsas de Basacol, el entorno 
está muy cuidado con mesas 
y bancos, destacando una pe-
queña construcción de plan-
ta cuadrada, inspirada en los 
esconjuraderos, cuatro arcos 
apuntados uno por cada ver-
tiente dan acceso a su interior. 
Según la mesa de interpre-
tación de la zona hasta hace 
unos años estas balsas abas-
tecían a los vecinos de Alqué-
zar. Hoy entre otros usos se 
utilizan para la extinción de 
incendios. Escuchamos las 
esquillas de un diseminado 
rebaño de ovejas, alguna de 
ellas se aproxima a abrevar 
en la balsa, otras pastan entre 
las carrascas cumpliendo una 
función de desbroce, también 
dan un toque de colorido efí-
mero moteando de blanco el 
verde de la vegetación, nos 
observan de reojo a nuestro 
paso. Poco después se acerca 
el pastor, al grito de “maqui-
rrina”, algún que otro sonido 
gutural y silbido, las vuelve a 
reagrupar, es curioso ver có-
mo las ovejas reconocen la 
voz de su pastor y le siguen.

Reanudamos nuestro ca-
minar dirección norte, la pista 
está bordeada por una espe-
sa masa forestal de carrascas, 
nos encontramos con peque-
ñas construcciones de mam-
postería de planta circular 
y bóveda interior de piedra, 
estas casetas eran utilizadas 
como refugio ante las incle-
mencias del tiempo por los 
pastores, que pasaban todo el 
día en el campo cuidando sus 
rebaños de ovejas. Tras una 
de estas edificaciones persis-
ten unos muros de piedra se-
ca de cierta altura.

 Levantamos la vista, a ma-
no izquierda entre el verde de 
la vegetación destaca el ca-
serío de San Pelegrín, bonito 
pueblo en el cual predomina 
la piedra como materia prima 
en la construcción de los edi-
ficios, en más de una ocasión 
lo hemos atravesado en nues-
tras excursiones al mesón de 

Sevil, alguna de las parcelas 
colindantes labradas recien-
temente introduce el color 
marrón en el paisaje. Nos va-
mos aproximando a los abri-
gos de Quizans, numerosas 
oquedades se intercalan en 
la pared de este macizo roco-
so. Seguimos subiendo por la 
ladera aterrazada, por el oes-
te dejamos un almendreral 
que echa de menos la mano 
de su dueño, ya nadie reco-
ge el fruto, ya nadie corta la 
zarza que brota en la parcela, 
la vegetación año a año lo va 
abrazando para terminar en-
gulléndolo.

Un último remonte y llega-
mos al abrigo, uno de los co-
vachos está bordeado a cierta 
distancia por un muro de pie-
dra seca, de tamaño irregular 
así como su distribución, que-
dando de este modo un recin-
to de planta rectangular que 
se utilizaba como corral, con 
cierto grado de vergencia ha-
cia el Vero, el pastor vigilan-
te de su rebaño se cobijaba en 
dicho covacho. Debido a su 
orientación sur permitía apro-
vechar la tibieza de los rayos 
solares. El resultado de estas 
convexidades y concavidades 
es fruto de la erosión, el co-
lorido que presenta tonos gri-
sáceos, rojizos y ocres le dan 
gran belleza. Este covacho al-
berga pinturas rupestres de 
estilo esquemático en concre-
to según la mesa de interpre-

tación próxima: “un pequeño 
ciervo, trazos y marcas hechas 
con los dedos (digitaciones). 
Fueron realizados hace al me-
nos 5.000 años con pigmen-
tos de color rojo, obtenidos 
a partir del óxido de hierro, 
presente en vetas de la pro-
pia roca caliza”. Retomamos 
la senda con el objeto de vi-
sitar el abrigo de Chimiachas. 
A mano izquierda en la base 
del tozal podemos ver la pista 
que se dirige hacia el mesón 
de Sevil, destacando el vallón 
que resta entre el alomamien-
to del terreno. En dicho vallón 
alguna de las parcelas ha sido 
labrada recientemente, el res-
to permanecen yermas. A es-
casos metros de la senda en 
una visera del estrato rocoso, 
se construyó un muro de pie-
dra seca con el objeto de utili-
zar este espacio como corral. 
Pasamos por el tozal deros 
Tiestos, este camino antaño 
era utilizado para llevar los 
rebaños de ganado a las zo-
nas altas del Vero. También se 
aprovechaba la madera de los 
buchos para tallar cucharas 
tenedores y otros utensilios 
domésticos. Una vez rebasado 
este tozal tomamos un desvío 
dirección este, al norte se em-
plazan los pozos de nieve de 
Campoluengo.

La pista baja con fuerte 
pendiente, para convertirse 
posteriormente en senda, dis-
curriendo entre pinos, el lu-

gar adquiere tintes mágicos ya 
que al ser una zona húmeda 
la base del arbolado esta tapi-
zada por un suave verde man-
to de musgo, los rayos solares 
son filtrados por el ramaje 
creándose un entorno en pe-
numbra entre algún destello 
solar. Entramos en el barranco 
de Chimiachas, el entorno to-
davía gana más belleza, mus-
gos helechos nos acompañan, 
la temperatura desciende, no 
recibimos la calidez del sol. 
Vamos perdiendo altitud has-
ta llegar a un panel informati-
vo que nos indica el abrigo de 
Chimiachas, salimos del ba-
rranco por la vertiente oeste, 
unas escaleras metálicas nos 
facilitan la llegada hasta los 
covachos, nos detenemos pa-
ra observar el entorno de gran 
belleza. Nos acercamos hasta 
la oquedad protegida por una 
verja, observamos durante 
unos minutos esta pintura, “el 
ciervo del barranco de Chimia-
chas es uno de los más bellos 
exponentes del arte prehistóri-
co levantino, destaca el fuerte 
trazado de la silueta” (mesa de 
interpretación de la zona). 

En nuestro regreso decidi-
mos visitar los pozos de nieve 
de Campoluengo, la pista pe-
dregosa sube con fuerte pen-
diente entre buchos y erizón, 
pocos metros después pasa-
mos un pinar, tras el cual nos 
detenemos para observar el 
paisaje: podemos ver el mesón 
de Sevil, más al oeste la Sierra 
de Guara. Un panel informa-
tivo nos indica los pozos de 
nieve, en pocos minutos llega-
mos a estas construcciones. El 
primero de ellos excavado en 
roca caliza, su bóveda con va-
rios arcos de sillería, de planta 
circular, se puede acceder a su 
interior a través de un peque-
ño túnel. Consultamos el libro 
de Pedro A. Ayuso Vivar, Po-
zos de nieve y hielo en el Alto 
Aragón: “Se trata de una mag-
nífica construcción subterrá-
nea excavada en la roca caliza. 
Cuenta con dos aberturas tra-
pezoidales sobre los arcos de 
1,20 x 0,70. El diámetro es de 7 
metros, al igual que su altura”. 
A escasos metros al pie de un 
macizo rocoso que le da som-
bra se encuentra el segundo 
pozo, de planta circular defor-
mada, paredes de mampos-
tería. Consultamos la misma 
bibliografía citada anterior-
mente: “Tiene un diámetro 
actual de 5 metros y una pro-
fundidad de 3,50”.

Es hora de volver a casa, la 
excursión de hoy nos ha pare-
cido enriquecedora, a lo largo 
del trayecto nos hemos encon-
trado con numerosas reseñas 
que nos hablan de la historia 
del hombre, algunas de gran 
relevancia como las pinturas 
rupestres y los pozos de nie-
ve, elementos que nos evo-
can diferentes formas de vida, 
quedando como registros de 
las etapas por las que pasa 
el hombre en esa senda de la 
evolución constante, evolu-
ción en la cual se encuentra in-
merso contando cada vez con 
más medios que le facilitan la 
vida.

Caseta

Ciervo de Chimiachas


